
 

La Capilla de San José,  

una aproximación a su historia y sus bienes muebles.  
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1 Este breve cuadernillo estaba repartido en diferentes epígrafes en nuestra antigua Web. Dicha información 

procede del libro de CRUZ ISIDORO, Fernando: La Capilla de San José del gremio de Carpinteros de lo 

Blanco de Sevilla. Sevilla: Diputación, 2015.  
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1.- La Capilla patrimonio Histórico de Sevilla. 

Se puede decir, sin miedo a equivocarnos, que la capilla de San José es uno de los 

espacios más significativos y sorprendentes que se conservan en la ciudad. Significativo, por 

ser posiblemente donde mejor se refleja la cultura sevillana del siglo XVIII. Su construcción 

se debe a una iniciativa civil, la del Gremio de Carpinteros de lo Blanco, quienes, en los 

momentos de apuros económicos, recurrieron a las limosnas de los sevillanos. La mayoría de 

los artistas y artífices que intervienen en el proceso fue de forma desinteresada y altruista. En 

su diseño participan todos los miembros de la corporación, por lo que la cultura popular está 

fundida con la culta, dando un resultado único e irrepetible. Sorprendente, por ser un espacio 

casi irreal, ilusorio, donde se pierde la escala humana. Toda referencia arquitectónica ha 

sucumbido en favor de la talla en madera y la acumulación decorativa, abigarrada, donde las 

líneas onduladas y curvas triunfan sobre el orden y la lógica. Es el culmen, el no va más, del 

barroco sevillano. Es la obra que pone el colofón, el broche final, a un periodo de intensa 

actividad creativa, que tantos y magníficos ejemplos dejó en nuestra ciudad. Es un cofre, un 

estuche de las maravillas, según palabras de Bonet Correa, donde se alcanzó el ideal de los 

carpinteros, el de hacer ñuna obra de tal especialidadò que no tuviese ñparang·n en Sevillaò2. 

                                                           
2 BONET CORREA, Antonio: Andalucía Barroca: arquitectura y urbanismo. Barcelona: Poligrafa, 1978. Págs. 

157-158. 
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A ello, contribuye su pequeño tamaño, casi una miniatura, y los juegos de luces y sombras 

que originan los rayos del sol al incidir sobre la profusión de dorados, policromías y espejos, 

que la hacen asemejarse a una cuerva, una gruta, volviendo a parafrasear a Bonet, de un 

inestimable y alto valor artístico, histórico y cultural para la ciudad hispalense.  

La importancia de la Capilla, dentro del rico y variado conjunto del Patrimonio 

Histórico sevillano, la hicieron merecedora de la declaración de Monumento Nacional en 

1912, hoy Bien de Interés Cultural, mucho antes que la propia Catedral, en 1928, y la Colegial 

de el Salvador, en 1985. 

 

A nivel religioso ï espiritual, la capilla sigue siendo uno de los templos más venerados 

y de mayor referencia en la capital hispalense. La labor desarrollada por los Hermanos 

Menores Capuchinos, a quienes los carpinteros, en 1916, les encargan el cuidado del culto 

divino y que, posteriormente, en 1964, al extinguirse la Hermandad, les ceden la capilla, es 

realmente encomiable. La simplicidad, el espíritu misionero, la cercanía al pueblo, al que 

atienden en sus necesidades con los escasos recursos económicos que poseen, son las 

características principales de estos hijos de San Francisco de Asís. Al tradicional culto a San 

José, que no solo han conservado, sino también acrecentado, han sabido fusionarlo con las 

devociones propias de la Orden: la de la Divina Pastora, la del Cristo de Medinaceli, la de las 

Tres Ave Marías y, la más reciente, la de Fray Leopoldo de Alpandeire. 
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La capilla, sorprendente e inesperada, en pleno centro de Sevilla, cautiva a los cientos 

de sevillanos y extranjeros que traspasan diariamente sus puertas, ya sean por necesidades 

espirituales, por simple curiosidad o por el mero deleite estético. Entre sus admiradores más 

reconocidos, habría que destacar al escritor y periodista Arturo Pérez Reverte, que la convirtió 

en la protagonista indiscutible de su novela La piel del tambor. Si bien, la maquilló bajo el 

nombre de la Iglesia de Nuestra Señora de las Lágrimas y la situó en el barrio de Santa Cruz. 

Por algo, dice que ñmi iglesia favorita (de Sevilla) es la capilla de San Jos®ò3. 

 

2.- Un poco de Historia. 

 

Aunque existe constancia documental de la actividad de los carpinteros en Sevilla 

desde el silgo XIV, la organización de su trabajo y el funcionamiento del Gremio no puede 

ser constatada hasta 1527, fecha de la publicación de las Ordenanzas de Sevilla. En aquel 

tiempo, el Gremio de los Carpinteros de lo Blanco, -en contraposición con el de los de Rivera 

o Calafates, dedicados a las labores de astilleros-, se componía de cuatro grupos, 

especializados por su tipología de trabajo. El de lo Blanco, dividido entre los ñde armarò, al 

ser los constructores de las complejas cubiertas de madera, y los ñde tiendaò, ocupados en 

labores más cercanas a la actual ebanistería, que tendrán sus propias ordenanzas desde 1533. 

El de lo Prieto, expertos en ingenios para oficios y utilidades; el de los Violeros, dedicados a 

                                                           
3 ĆLVAREZ, Jes¼s: ñPérez-Reverte: çLa palabra sigue teniendo futuro y m§s cuando las im§genes enga¶an tantoèò. ABC de 

Sevilla. 5-04-2015. http://sevilla.abc.es/cultura/libros/20150405/sevi-perez-reverte-201504041306.html. Consultado: 8-06-

2015. 

 

http://sevilla.abc.es/cultura/libros/20150405/sevi-perez-reverte-201504041306.html
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la elaboración de los instrumentos musicales con cajas de resonancia, y el de los Entalladores, 

consagrados a la construcción de retablos, sillerías de coro, sagrarios y monumentos 

funerarios. El gremio no solo se encargaba de la organización de los carpinteros y su 

promoción, de la defensa de sus intereses, sino también garantizaba el trabajo entre sus 

miembros y el desarrollo de su bienestar económico y social. En su seno, en 1571, se crea la 

Hermandad de los 7 Dolores y Gozos de Nuestro Santo Patriarca San José, que atendía a sus 

necesidades espirituales y a al auxilio social de los pobres, viudas o huérfanos de los 

componentes del gremio. 

Las reuniones de la corporación se realizaban en el hospital de Dios Padre, San Felipe 

y Santiago, en el mismo emplazamiento que hoy se levanta la capilla de San José, y que fue 

comprado el 18 de noviembre de 1578, por la cantidad de 200.000 maravedíes. El edificio, de 

ladrillos enfoscados y encalados, contaba con un amplio zaguán, donde se realizaban los 

cabildos; un patio central, entono al cual se disponían las estancias en doble altura, y una 

pequeña capilla posiblemente con una espadaña. Sin duda, tras su compra, debieron 

acometerse diferentes modificaciones para adaptar la vieja construcción a la estética 

renacentista de finales de la centuria. Casi setenta años más tarde, en 1647, el estado de su 

fábrica era tan alarmante que tuvo que repararse, dirigiendo la reforma el carpintero Luis 

Díaz. Éstas no resultaron suficientes, pues en 1687 se intervino nuevamente ante el inminente 

desplome de su fachada principal. Las obras comenzaron al año siguiente, terminándose en 

1701, siendo éstas el origen de la actual capilla. Estuvieron dirigidas por el maestro albañil 

Pedro Romero. Según Cruz Isidoro, tras el derribo las fachadas de la calle Jovellanos, se 

levantó el templo, de una sola nave, cubierta por una estructura de madera y una falsa bóveda 

de cañón con arcos fajones y lunetos, y con capilla mayor semicircular con bóveda de cuarto 

de esfera. El presbiterio, adornado con gradas de mármol rojo, fue presidido por el antiguo 

retablo mayor, realizado en 1627 por el maestro entallador Luis de Figueroa, del que 

actualmente nada se conserva. 

La devoción a San José se incrementó considerablemente a lo largo de los siglos XVII 

y XVIII, lo que dificultó, debido a las reducidas dimensiones de la capilla, que los fieles 

pudiesen asistir a los cultos, especialmente en las grandes festividades en honor al Santo. Es 

la falta de espacio, la que lleva a los carpinteros a iniciar una nueva ampliación del templo, 

configurándose tal y como ha llegado a nuestros días. La decisión fue tomada en el cabildo 

del 18 de diciembre de 1746, al disponer la compra de las casas que lindaban con el 

presbiterio y proceder a la construcción de una nueva capilla mayor, mucho más profunda, 
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dotándola de un crucero delantero, un camarín y un trasaltar. El diseño para la nueva zona fue 

fruto ñde los dict§menes de los hermanos, como por inteligentes por profesi·n en la 

arquitectura, por pertenecer a la carpinter²a la f§brica de edificiosò. Se tom· como fuente de 

inspiraci·n una ilustraci·n de un libro, existente en la biblioteca ñde una persona de 

distinci·nò, en el que se recog²an ñlas obras de un alto arquitecto veneciano de acreditada 

nota.ò La dirección de las obras se las encomendó al maestro albañil Esteban de Paredes. Fue 

precisamente las trazas de la ampliación lo que dividió al gremio de carpinteros en dos grupos 

enfrentados. Unos a favor del modelo propuesto, del que se hizo una maqueta, y otros, en 

contra del mismo, aludiendo a los errores de diseños producto de la intromisión de los 

carpinteros en las competencias de los maestros de albañilería. El litigio, que duró desde 1750 

a 1753, ocasionó el retraso de la obra, si bien, los altos costes económicos de la misma y la 

escasez de recursos, prolongó su finalización hasta 1766, con la incorporación de un tramo a 

los pies de la antigua iglesia y la construcción de la nueva fachada principal. 

 

Planta hipotética (1688-1744) y actual  

 

3.- Algunas noticias m§sé 

Desde su conclusión hasta llegar a nuestros días, la capilla de San José ha pasado por distintas 

vicisitudes que han puesto en peligro su existencia. Entre las noticias más significativas de su 

historia material, pueden ser destacadas las siguientes. 
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¶ El 18 de febrero de 1729, la capilla por medio de una bula fue agregada a la Basílica 

de san Juan de Letrán en Roma. 

 

¶ Los problemas económicos por las que atravesó el Gremio a lo largo de la primera 

mitad del siglo XIX, en vía de su extinción, ocasionó la falta de las labores de 

mantenimiento del edificio. Como consecuencia, en 1857, se tuvieron que reparar las 

cubiertas de la iglesia y la sacristía con el dinero obtenido de una rifa el día de 

Navidad. 

¶ El 22 de septiembre de 1858 se produce un incendio en una casa contigua a la 

sacristía, entrando el fuego por una de sus ventanas, por lo que se decidió tapiarlas. A 

pesar, de que el incendio solo afectó a la sacristía, los vecinos sacaron las esculturas y 

los adornos de la capilla a la calle por miedo a su propagación. 

¶ En 1863 al construirse una casa en la calle Tetuán, su peso cargó sobre el muro de la 

capilla que tuvo que reforzarse. 

¶ En octubre de 1868, dentro de los planes urbanísticos de remodelación de la zona de la 

plaza Nueva, se propone el derribo de la Capilla con objeto de ampliar la calle. 

¶ En 1891 para hacer frente a nuevos problemas económicos de la Hermandad de San 

José, se decidió rifar una talla de un niño Jesús. No fue la única pérdida que tuvo la 

capilla, ya que algunos años antes, en 1868, al realizarse y ponerse al día el inventario 

de sus bienes se constató la desaparición de cuadros, esculturas y enseres litúrgicos. 
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¶ Para solucionar los problemas económicos y los posibles robos en la capilla fue 

cerrada hasta 1916, año en que se hicieron cargo del culto los Capuchinos. 

¶ En 1909 y 1913, siendo alcalde Antonio Halc·n y Vinet, denominado ñel alcalde 

palanquetaò, por su afici·n a los derribos, se intenta nuevamente demoler la capilla. 

 

El Alcalde Palanqueta, al centro con abrigo, en el derribo de los Caños de Carmona, en 1912.  

Foto ABC. 

¶ 4 de septiembre de 1912, el gobierno declara Monumento Nacional a la Capilla de San 

José. 

 


